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peronismo venía a revenir. culándola con el contexto pareja y la sexualidad en la DOMfNGUEZ, NORA. De 
El bienestar que se impul- histórico sino de indagar Argentina postperonista, en dónde vienen los niños. 

saba para los lr.lbajadores cómo esta era recibida por esos años de grandes cam- Maternidad y escritura 
debía incluir también una la cri1ica y el público de su bios políticos, sociales y cnlaculturaaqentina, 
reparación subjetiva y sim- época. Ouo aporte que se cul(Urales.Cabeesperarque Rosario, Beatriz Viterbo 
bólica, la eliminación de desc.1ca en este libro es el otros trabajos vuelvan al Editora, 2007, 517 págs. 
las humillaciones qu7 en el avance sobre la íigurn pa­
pasado habían padecido tema. Los es(Udios íeminis­
por parte de las clases po- tas y de género han dedica­
derosas. En ese semido, do importantes esfuerzos 
diferentes discursos pon- para analizar el rol mater­
deraban a la pobre madre nal en sus múltiples dimen­
soltera que había dado siones. Este trabajo se suma 
todo por sus hijos y que en . a esta línea de investiga­
ese sacrificio encontraba la ción }'. al mismo tiempo, 
redención, contraponién- propone una revisión, pe­
dola con la denuncia de los queña pero prometedora, 
ricos que gastaban todo su sobre el papel de los varo­
dinero en el juego, dando nes en estas familias en 
rienda suelta a su vanidad, proceso de uansfonnación. 
ambición y corrupción mo- Asimismo, resulta inspira­
ra!. Esto no significó reivin- dor el capítulo dedicado a 
dicar la maternidad en sol- la infancia, tema sobre el 
teña pero sí una muesua de que campoco abundan in­
comprensión y tolerancia vestigaciones, que presen­
que daba lugar a nueva ta muy bien cómo se uadu­
versión del modelo de do- jeron en medidas concre­
mesticidad. tas el bienestar de quienes 

Estos cambios que se fueran llamados los "úni­
manifiestan en la nueva Je- cos privilegiados". 
gislación sobre el tema tam- De la indiíerencia al 
bién están presentes en la rechazo y del estigma a la 
mirada que ofrece el cine comprensión, fue co~u­
de la época en el género ri.ndose un nuevo discurso 
del melodrama. La autora prescriptivo que, si bien no 
analiza estas producciones desalojó de su lugar al 
tomando en cuenta las na- modelo de la domesticidad 
mitivas de cada film, lo que y la idea del familia legal, 
ciertas figuras encamaban monógama, heterosexual y 

para la época, como en el prolífica, dio al menos un 
caso de las películas de Tita marco de respetabilidad a 
Merello, y aquello que co- ciertas otras opciones, como 
mentaban los distintos me- en el caso de la filiación 
dios de prensa sobre ellas. ilegitima. Isabella Cosse ha 
De ese modo no se trata proseguido con éxito sus 
solamente de ver una pelí- investigaciones sobre las 
cula de aquellos años vin- familias, las relaciones de 

peronismo para seguir in­
dagando en otras fonnas 
de vida familiar que se ale­
jaban del modelo ideal y 
que, tal vez, considerando 
la homofobia de muchas 
disposiciones peronistas, 
ruvieron menos suerte en 
sus posibilidades de inclu­
sión. 

Karina Felicti 

Desde siempre relacio­
nada a las imensidades de 
todo tipo, ya sean patrió1i­
cas, religiosas o psicológi­
cas, o simplemente omni­
presente en el habla popu­
lar, la figura de la materni­
dad puede sin embargo ser 
leída como un enigma que 
arrastra, entre tanw otras 
cosas, tonos y modula­
ciones cargados de afecti­
vidad. Un enigma que 
involucra profundamente 
a la trama social, ya que es 
allí, en el seno familiar, don­
de se estructuran las rela­
ciones entre madres e hi­
jos. La maternidad como 
enigma, pero también 
como cifra a partir de la 
cual pueden ser leídas otras 
tramas de la cultura argen­
tina. Esta es la premisa fun­
damental desde donde parte 
De donde vienen los niños. 
Maternidad y escnJura en 
la cultura argenttna, el ex­
celente libro de Nora 
Domínguez que publicó en 
2007 Beatriz Viterbo Edito­
ra en su coleéción Ensayos 
Críticos. 

La autora deja muy en 
claro desde el principio que 
la maternidad ofrece un mo­
delo sobre el que se cons­
truyen una serie de metáfo­
ras que circulan a través de 
los imaginarios sociales, que 



cbn cuema de esta manera 
de lo cultural y de lo social 
de distmLas form:i.s. L1 m:i.­
temidad como un enigma a 
de\'elar ofrece así pistas 
imprescindibles parn pen­
sar la cultura argenlln:l 
Porque si bien (y por suer­
te) madre hay unn sola, los 
relatos dispares y hetero­
géneos que se fabrican so­
bre ellas, pero también so­
bre los hijos y las hijas, 
penniten leer la riqueza de 
un saber siempre inestable 
pero imprescindible n la 
hora de la preguma por lo 
social. Pero, a diíerenc1a 
por ejemplo de la historia­
dora noneamericana 
Donna Guy y de sus inves­
tigaciones sobre el proble­
mático encuentro entre el 
género, la salud pl1blica y 
la Modernidad en América 
Lalina, el objeto privilegia­
do de análisis de este libro 
de Domínguez es la htera­
cura. ¿Cómo es posible que 
la liLeratura argemina no 
h:i.ya hecho de la materni­
dad un objeto privilegiado 
de representación, c0mo es 
posible este olvido, esta des­
atención de las madres?, se 
pregunta Nora Domínguez, 
y desde allí retoma las pala­
bras de Roberto Arlt en una 
de sus Aguaf11e11es por1e-
1ias, que lleva por título 
precisamente "U madre en 
Ja vida y en la novela". Allí, 
Arh se queja de lo que 
considera una grave omi­
sión en la literatura argenti­
na: la ausencia de retr.uos 
"conmovedores. saturados 

de dulzura sobrenatural· de En es1esemido, bs tres 
las madres. De alguna ma- represemac1ones elegidas 
nera se puede decir que en el pnmer capítulo son 
Dominguez se hace cargo por demis s1gnif1cauvas de 
de este desafio pero :i partir los presupuestos 1nterpre­
de una torsión básica a ella tat1vos del libro L1 primera 
no le interesan esos espa- corresponde a una h1sto­
c1os de representación cns- riet:i, .,O, Matias, de Sendra 
Lahzada smo más bien la ( 1993), donde se mst1cuye 
zona de la aJC;J. literatura. uno de los eies centrales de 
Desde a.lli, y a pamr de un la invesngac1ón: ··e] discur­
corpus de textos que se so de bs madres es un 
despliegan desde I 950 has- discurso dominado por la 
ca los primeros años de esle voz de los hijos·· U segun­
s1glo y trazan una figura da escena que trae Domin­
que va desde Ra_yuela, de guez en este primer capilu­
Julio Corlázar, hasta La lo está 1om:lda de los C11a­

ma110 del amo, de Tomás dernos de i11fanc1a, de 
Eloy Martíínez o lno/1,-1da- Norah L'lnge 0937) y se 
bles !ieladas, de Marcelo estructuraapartirdelacom­
Cohen; de Cómo me hice plicidad entre mujeres en 
mon1a, de César Aira, hasta una pr:ict1ca central de la 
El eruenado, de Juan José maternidad: el amamanta­
Saer, o Eldes1e11oys11ssemi- miento. Esta escena entre 
/las, de Jorge Barón Biza, miradas, voces y cuerpos 
Domínguez construye su de niñas-muieres 1ntrodu­
propia fábula crítica desde ce el segundo eje de 
una minuciosa urdimbre de problemat1zación: "las hi­
tramas y relatos. En esce jas miran y reconocen a la 
sentido, el libro se propone matem1d::1d como un con­
analizar las diversas formas jumo de actos a 1m1tar e 
del relato de la maternidad interpretar" Actos, como 
con el fin de "observar las bien recuerda Domínguez. 
estrategias textuales, las 
modulaciones genérico-li-
terarias y las figuraciones 
del yo (hijo-a. madrer. Y 
para ello se descubren zo­
nas de lo que Dominguez 
denomina como "lo mater­
no literario", articulad.as de 
acuerdo con las postul::t­
ciones de diversos relatos 
a partir de los cuales se 
ordenan los distintos tex­
tos: "de hijos, de hijas, de 
bastardos, de madres" 



que involucran cuerpos y 
palabras. 

Por su parte, la úhima 
escena adopL1.r.i vías más 
indirecras, ya que aparece 
en una obra de arte que 
lleva por tirulo precisamen­
Le el de "Maternidadn, y que 
se relaciona además con 
un crimen en la novela El 
hinel 0949), de Ernesto 
Sábato. El protagonista, que 
está preso por asesinar a 
María Iribarne, confiesa las 
causas que lo llevaron al 
homicidio. Entre ellas, Ja 
reacción intempes1iva y en­
loquecida del pintor ante la 
mirada cautivada de Maña 
frente a una pequeña esce­
na del cuadro. Una mirada 
que se desvía de la imagen 
principal, la de una mujer 
que mira a un niño, para 
posarse en el detalle de una 
ventanica. "Enigma de la 
represencación que se des­
ata al ritmo del enigma de la 
maternidad", apunca Do­
mínguez, para trazar el ter­
cer eje central de su inves­
tigación: las madres no cons­
tituyen en este sistema lite­
rario un objeto de repre­
sencación privilegiado. sino 
que surgen de un regislrO 
intermitente que las coloca 
en una tensión constante 
enue la centralidad y la 
exclusión. 

Como apunta Sylvia 
Molloy en la contratapa del 
libro, las representaciones 
de la maternidad que pro­
pone Domínguez aquí dis­
can de ser estiticas. Es de­
cir: la maternidad se sale de 

sus espacios de representa­
ción cristalizados y se lee 
como una relación siempre 
cambiante, "una circulación 
de madresn. dentro de esa 
otra relación ines1.able que 
significa la literan1rn.. En este 
sentido, el libro articula las 
zonas más interesantes de 
la teoña feminista con un 
finísimo trabajo de análisis 
de los textos, produciendo 
verdaderas iluminaciones 
en obras que no habían 
sido sometidas nunca a esta 
torsión crítica. Es decir: uLi­
liza la teoría de género 
como una categorfa de an:l­
lisis culrural y de esta ma­
nera resigniíica inteligente­
mente zonas de la literatura 
argentina habitadas por tex­
tos de Julio Cortázar, Juan 
José Saér, César Aira, Victo­
ria Ocampo, Bealriz Guido, 
Norah Unge, Maña Elena 
Walsh, Abelardo Castillo, 
Jorge Barón Biza, entre 
muchos ouos autores, pero 
también zonas de lo social 
en las que se ubican Eva 
Perón y las Madres de Pla-
za de Mayo. / 

Son precisamente "las 
madres de la plazan las que 
van a producir un hecho 
inédito en la vida política 
argentina, al realizar una 
acción que Nora Oomín­
guez define como "la toma 
de la palabra~: una revolu­
ción simbólica que implica 
un acontecimiento, una 
tr:ansíonnación profunda de 
los lugares con la conse­
cuente corrosión del relato 
hegemónico de la materni-

dad. Al pronunciarse pú­
blicamente desde su identi­
dad de madres, las Madres 
de Plaza de Mayo ponen 
en juego una estrategia que 
deja ver (dice la autora las 
aristas revolucionarias que 
la maternidad también pue­
de implicar. De alguna ma· 
nera, aquí se estaría res­
pondiendo a la demanda 
de Robeno Arh en su agua­
fuerte "U. madre en la vida 
y en la literatura n. y. como 
en el caso de Eva Perón 
(que Domínguez estudia 
en profundidad en este li­
bro), la maternidad simbó­
lica es también "el terreno 
de construcción de una 
identidad social, la identi­
dad común de aquellos que 
se perciben como hijos de 
una misma madre, o la de 
este grupo de mujeres que 
se constitu}ten como un gru­
po portador de una mater­
nidad que rehúsa ceñirse a 
su carácter singularn. 

En este estudio de 
Nora Domínguez, donde el 
rigor cñtico se combina con 
la elegancia de su prosa, el 
denso conglomerado de fi­
guras maternas ofrece una 
riqueza ineludible a la hora 
de profundizar el conoci­
miento sobre la cultura ar­
gentina. Una apuesta fuene 
que se sostiene inalterable 
a lo largo de las más de 
quinientas paginas del li­
bro. Una vez más, el exqui­
sito saber pero también el 
sabor sutil de la literatura. 

Susana Rosano 


